
lo que hay por hacer
Visita del Papa Francisco al Perú: 

Suplemento Especial

INTERCAMBIO

Perú, 18 - 21 de enero 2018



3

Folleto distribuido junto a la Edición Nº 41 de 
la Revista INTERCAMBIO del Apostolado de 
Justicia Social y Ecología de la Compañía de 
Jesús en el Perú

Director
Carlos Miguel Silva Canessa, SJ

Consejo Editorial
Juan Dejo, SJ
Oscar Espinosa
Alfredo Gamio
Arturo Grigsby
Bernardo Haour, SJ
Hortensia Muñoz
Mario Rufino
Cynthia Sanborn
Rosario Valdeavellano, RSCJ

Edición
Diana Tantaleán

Diseño y Diagramación
Romy Kanashiro / Omar Gavilano

Dirección
Costa Rica 256 (Jesús María)
Teléfonos: (51) (1) 461-8803 / 463-5006
e-mail: revista@intercambio.pe

Portada:
Foto: Presidencia del Perú

Contraportada:
Foto: Conferencia Episcopal Peruana

Presentación

Francisco, profeta de la esperanza
Víctor Hugo Miranda, SJ

El Papa ante los desafíos que enfrenta 
la Amazonía peruana
Oscar Espinosa de Rivero

Ecología integral: llamado apremiante 
a una “valiente revolución cultural”
Birgit Weiler, HMM

Del crecimiento consumista al 
desarrollo a escala humana
Jürgen Schuldt Lange

Los jóvenes “en salida” de Francisco: fe, 
madurez y compromiso
Rolando Iberico Ruiz

Iglesia peruana: Francisco dejó la 
pelota en nuestra cancha
Rosa Alayza Mujica

4

6

10

16

22

30

35

Índice



4 5

Presentación
urante tres días el país celebró el acon-
tecimiento de la visita del Papa Francis-
co. Ha sido muy importante lo que nos 
mostró y lo que nos dejó como agenda 

pendiente a trabajar. Francisco abordó los temas 
principales que afectan al Perú: la corrupción en-
quistada y descarnada que oprime a la mayoría, la 
esclavitud moderna expresada en la trata de per-
sonas, los riesgos para los jóvenes, el maltrato de 
la casa común-la creación, el valor de los pueblos 
originarios con sus cosmovisiones y sabidurías an-
cestrales. Temas tratados frecuentemente en nues-
tra revista INTERCAMBIO.

Las propuestas de Francisco son muy desafiantes 
y actuales, pero al mismo tiempo se nutren funda-
mentalmente de Jesús y se inspiran en el Concilio 
Vaticano II y las Conferencias Generales del Episco-
pado Latinoamericano y del Caribe (CELAM). Den-
tro de este marco es que podemos comprender 
mejor la teología de Francisco y su anuncio evan-
gelizador. Él no nos habló de rituales ceremoniales, 
su visita fue en sí una ceremonia, una fiesta com-
partida con los pueblos amazónicos, con los niños 
y niñas de albergues, con los enfermos y ancianos 
de la calle, con los jóvenes cibernéticos. Francisco 
quiso acercarnos al Jesús que creció en un pueblo 

marginado y que compartía su vida con los enfer-
mos, las mujeres, los excluidos.

Retomando el Concilio Vaticano II, que data de 
1965 pero falta mucho para implementarlo en 
nuestras vidas, el Papa nos anima a poner en prác-
tica lo que allí se dice, ser una Iglesia pueblo de 
Dios, una Iglesia en salida para que no haya ni una 
menos, para que nadie quede atrás. Allí se señala 
que los gozos y esperanzas de las gentes son los 
gozos y esperanzas de la Iglesia; que hay semillas 
de verdad en todas las creencias, en todas las cul-
turas; porque nuestros hermanos quechuas, ayma-
ras, ashánikas, awajún, wampis, etc., tienen mucho 
para enseñarnos del rostro de Dios.

El Papa también recoge las Conferencias Generales 
del Episcopado Latinoamericano y del Caribe (CE-
LAM), como la de Medellín (que este año conme-
mora 50 años), Puebla (1979), Aparecida (2007) y la 
Teología de la Liberación -cuyos orígenes están en 
el Perú con el P. Gustavo Gutierrez- donde se des-
taca la opción preferencial por los pobres, nuestros 
hermanos de quienes debemos aprender y cuidar.

En este contexto podríamos decir que la vista de 
Francisco fue prodigiosa en una tierra ensantada. Sin 

embargo, quizá para el mundo, lo que más desta-
có fue su presencia en Madre de Dios. El expresó 
que quería comenzar su visita allí. Llegó a la hermo-
sa selva peruana llena de bosques, fuente de vida 
y, al mismo tiempo, carcomida por la devastación, 
ambición, deforestación y contaminación. Allí, él 
escuchó a los indígenas, atentamente percibió sus 
sueños, sus temores y sus quejas. Lo hizo con respe-
to y humildad, escuchando lo que decían, cómo lo 
decían, y en sus lenguas. Francisco resaltó al mundo 
el valor de la Amazonía, de la necesidad del cuidado 
de la casa común (la pachamama, la creación) y de 
las tradiciones ancestrales de los pueblos originarios.

Efectivamente, Francisco predicó con sus palabras 
y gestos; y lo hizo en un pueblo bajo el lema unidos 
por la esperanza. Él se fue y ¿qué agenda nos dejó? 
Quizá lo más provechoso de la visita del Papa está 
en nuestras manos y está por construir.  En este 
número especial de INTERCAMBIO ofrecemos seis 
reflexiones en torno a temas cruciales para el país: 
los pueblos originarios, la ecología integral, la espe-
ranza, el reto de los jóvenes, el rol de la iglesia y el 
modelo económico. Esperemos que este material 
ayude a reflexionar juntos los pasos a seguir.

Carlos Miguel Silva Canessa, SJ
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l 18 de enero el Perú en-
tero estuvo a la expec-
tativa de la llegada del 
Papa Francisco a nues-

tro país. Las noticias que venían 
de Chile no eran las mejores. Su 
parada previa al periplo peruano 
no había resultado ser tan auspi-
ciosa. De pronto, la atención ha-
bía dejado de estar en el mensaje 
del Papa latinoamericano y se 
había centrado en las informa-
ciones sobre la presencia de un 
obispo controvertido en las cere-
monias litúrgicas, la poca gente 
que parecía atender las activida-
des del Papa y, finalmente, las 
reacciones del propio Francisco 
frente a la prensa que no cayeron 
bien. En esa situación lo esperá-
bamos los peruanos. No se trata 

Francisco, 
profeta de la esperanza

“Perú es una tierra 
“ensantada”. Busquen la 

ayuda y el consejo de 
personas que ustedes 

saben que son buenas para 
aconsejar porque sus rostros 

muestran alegría y paz”.

(Francisco en el Ángelus. 
Lima, 21 de enero 2018)

P. Víctor Hugo Miranda, SJ*

de establecer comparativos entre 
ambas visitas ni entre ambos pue-
blos. Cada país expresa sus devo-
ciones, sus cercanías o distancias 
de la Iglesia de distintos modos. 
El Francisco que todos los perua-
nos vimos llegar al Grupo Aéreo 
Nº 8 era un hombre agotado, 
con 81 años a cuestas, un viaje de 
varios días y algunas tensiones, y 
con notorias dificultades para 
bajar por la escalinata del avión. 
Sin embargo, más allá de su can-
sancio o de lo que puede haber 
causado en él la fría reacción de 
nuestros vecinos del sur, Francis-
co no dejó de sonreír al encon-
trarse con quienes pasaron horas 
de horas esperando verlo pasar. 
Desde que llegó hasta que se fue 
no dejó de transmitir un mensa-

je de esperanza, un mensaje que 
cobrará verdadero sentido en la 
medida en que, pasada la euforia 
de su visita, podamos reflexio-
nar juntos sobre lo que nos deja 
como tareas y responsabilidades 
en términos de Iglesia y de socie-
dad. Y eso es lo que trataremos 
de bosquejar en este texto.

La Amazonía

Cuando estuvo frente a los re-
presentantes de los pueblos ori-
ginarios amazónicos y algunos 
provenientes de los andes, el 
Papa Francisco les confesó que 
había tenido la intención de em-
pezar su visita al Perú en Puerto 
Maldonado porque quería en-
contrarse con ellos, quería agra-
decerles por mantener vivas sus 
tradiciones y quería solidarizarse 
con ellos en sus luchas y sus bús-
quedas. Como todos sabemos, y 
el Papa también, muchos de es-
tos pueblos no son de tradición 
católica. Por ello, esta reunión 
se convirtió en un momento de 
verdadero encuentro y diálo-
go, lleno de gestos (como el ser 
coronado con el tawás awajún), 

palabras, silencios, bailes, cantos, 
que trascendieron lo religioso 
para convertirse en un verdadero 
espacio de humanidad. El Papa 
escuchó a varios representantes 
de los pueblos amazónicos, que 
expresaron sus problemáticas 
más saltantes, como el respeto 
a sus culturas, las dificultades de 
la educación, la contaminación 
ambiental y las dificultades res-
pecto a la posesión de sus tierras; 

al hablar con él le manifestaron 
sus desafíos y cómo miran con 
esperanza el futuro. Después de 
escucharlos, el Papa les habló 
dándole valor a cada una de sus 
expresiones. Francisco habló cla-
ro y fuerte sobre la responsabili-
dad del Estado, que ha tratado a 
esta región como su despensa, y 
criticando el modelo económico 
que afecta a los más vulnerables. 
El Papa los trató como verdade-

* Vocero de la Conferencia Episcopal Peruana 
para la visita del Papa Francisco al Perú. 

Coordinador de la Plataforma Apostólica de 
Piura de la Compañía de Jesús en el Perú.
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ros interlocutores, respetando y 
resaltando sus saberes tradicio-
nales. No era el líder de una ins-
titución poderosa que los trata 
de modo condescendiente, sino 
que es alguien que les habla de 
modo horizontal, valora su cul-
tura y les pide que nos enseñen 
a todos los demás, que la Iglesia 
debe saber aprender de ellos.

La Sociedad

Solo el mes previo a la visita de 
Francisco nuestro país atravesó 
una de sus crisis políticas más 
duras de los últimos veinte años, 
con la posibilidad de quedarnos 
sin presidente de la República por 
denuncias de corrupción, que 
desencadenaron en una crisis de 
credibilidad aún mayor cuando su 
rescate estuvo vinculado al indul-
to concedido al expresidente Fuji-
mori de modos poco claros y sin 
el respeto de un debido proceso 

que incluya a las víctimas de los 
años de violencia interna. El Papa 
era consciente de toda esta situa-
ción y no dudó en tocar el tema 
de manera clara en su discurso 
frente a las autoridades políticas 
en Palacio de Gobierno a su re-
torno de Madre de Dios. Francis-
co les dijo a los políticos que el 
mayor mal que aqueja a nuestra 
nación, y a toda nuestra región, es 
la corrupción y les exigió actuar 
de modo transparentes y claro. En 
su diálogo con los obispos, el últi-
mo día de su visita, el Papa volvió 
sobre el tema preguntándose qué 
pasa con nuestro país que todos 
los que dejan de ser presidentes 
terminan en la cárcel o en pro-
cesos de investigación por temas 
vinculados a la corrupción. Para 
Francisco el tema de la Amazonía 
no se acabó en Puerto Maldona-
do, frente a las autoridades en Pa-
lacio de Gobierno volvió sobre su 
visita a la selva y en su insistencia 

nes y de sus insistencias. Siendo 
ésta una visita pastoral es notorio 
que Francisco no haya insistido 
en temas tradicionalmente consi-
derados religiosos o rituales, sino 
que su insistencia haya estado 
puesta en una mirada humana de 
la vida, de la realidad social y del 
rol de la Iglesia en las sociedades 
modernas. Por ello es importante 
resaltar el llamado de Francisco a 
que seamos una Iglesia de salida, 
una Iglesia que recorra las calles, 
que salga al encuentro del mun-
do, tal como él lo hace en la prác-
tica con sus gestos y sus palabras. 
Cuando se encontró con la vida 
religiosa, seminaristas y sacerdo-
tes en Trujillo, Francisco insistió 
mucho en que aquellos que tie-
nen responsabilidades en la Igle-
sia mantengan siempre la alegría 
que significa transmitir el Evange-
lio en la vida diaria, y les recordó 
la importancia de ser fieles a su 
vocación, algo en lo que también 

insistió cuando se encontró con 
la vida contemplativa en el Con-
vento de las Nazarenas. Algo a 
resaltar en su llamado a la Iglesia 
tiene que ver directamente con el 
rol de los jóvenes, a quienes invitó 
a tener un rol mucho más activo 
desde sus propios espacios, siem-
pre insistiendo en mirar la vida y el 
futuro con esperanza, que miren 
la realidad y se mantengan autén-
ticos, que no “photoshopeen la 
realidad”, sobre todo su realidad. 
Francisco les dio su lugar en la so-
ciedad y en la Iglesia. Tienen un 
rol, tienen una tarea.

En el tintero

La visita de Francisco al Perú no 
se puede medir solamente en 
términos de popularidad a partir 
de la multitud que acudió a cada 
una de sus presentaciones, no 
podemos engañarnos pensando 
que nuestro país es más católico 

solamente porque mucha gente 
salió a las calles a recibirlo, a es-
cucharlo, a mirarlo y a procurar 
tocarlo. Lo fundamental de su vi-
sita tiene que ver con el modo en 
el que su mensaje permea nues-
tras vidas y de qué modo nuestra 
agenda como sociedad y como 
Iglesia verdaderamente se ve 
afectada por sus palabras, por sus 
énfasis y sus pedidos. El Papa nos 
pidió a todos que no nos dejára-
mos arrebatar la esperanza. Lo 
dijo en Trujillo, pero sus palabras 
estaban dirigidas a todos los pe-
ruanos. Francisco nos ha hablado 
todo el tiempo de la importancia 
de la historia en nuestras vidas, 
resaltando el rol de los santos, se-
ñalando que nuestra tierra es una 
tierra “ensantada”, que tenemos 
una tarea pendiente, de conver-
tirnos todos en mejores personas 
y hacer de nuestro país un lugar 
mucho más justo, mucho más 
inclusivo, mucho más solidario.

sobre la responsabilidad del Esta-
do y la necesidad de reaccionar 
frente a los grandes problemas 
que afectan a esta región como 
la minería ilegal, apropiación ile-
gal de tierras y, sobre todo, la 
trata de personas que afecta a 
la población infantil y femenina. 
Sobre este punto volverá a hablar 
en Trujillo cuando insiste en lla-
mar la atención sobre la violencia 
que se comete contra las muje-
res que son víctimas de femini-
cidio. El Papa instó a la sociedad 
entera a movilizarse, a actuar, a 
plantear soluciones concretas a 
los problemas cotidianos del pe-
ruano de a pie.

La Iglesia

Un rasgo característico de Fran-
cisco, y de su legado a la Iglesia 
Católica en su conjunto, tiene 
que ver con el sentido profunda-
mente humano de sus afirmacio-
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Iglesia católica en los países amazónicos en de-
fensa de la naturaleza y las sociedades indígenas. 
Y son precisamente estas dos dimensiones que 
el papa Francisco señala como objetivos princi-
pales al convocar al “sínodo sobre la Amazonía”. 
De lo que se trata es de buscar “nuevos cami-
nos para la evangelización de aquella porción del 
Pueblo de Dios, especialmente de los indígenas, 
a menudo olvidados y sin la perspectiva de un 
futuro sereno, también a causa de la crisis de la 
foresta Amazónica, pulmón de capital importan-
cia para nuestro planeta”. (Radio Vaticana, 15 de 
octubre de 2017).

La preocupación del papa y de la Iglesia es, pues, 
doble: por un lado, una preocupación por la 
Amazonía como naturaleza, medio ambiente, o 
“casa común” y, por otra, la más tradicional y pro-
pia de la Iglesia de evangelización, la de acom-
pañamiento a la gente que vive en esta región 
en su lucha por la dignidad y la defensa de sus 
derechos, especialmente, por parte de los pue-
blos indígenas.

A continuación, presentamos, de manera sucinta, 
cuáles son los desafíos que esta región presen-
ta, no solo para la Iglesia católica, sino para los 
propios habitantes de la región y para cualquier 
persona de buena voluntad.

Un territorio bajo presión

“La Amazonia es tierra disputada desde varios 
frentes: por una parte, el neo-extractivismo 

y la fuerte presión por grandes intereses 
económicos que dirigen su avidez sobre 
petróleo, gas, madera, oro, monocultivos 

agroindustriales”

(Puerto Maldonado, 19 de enero 2018)

La región amazónica viene sufriendo una serie de 
presiones que pueden llevar a su destrucción en 
un futuro no muy lejano. El ecosistema de bos-
que tropical húmedo amazónico es muy frágil y 
está recibiendo las amenazas de diversas activi-
dades económicas extractivistas como la minería, 
los hidrocarburos, los agro-negocios, y los me-
gaproyectos de infraestructura y de generación 
de energía. Estos proyectos amenazan con des-
truir las fuentes de agua (siendo la Amazonía la 
principal reserva de agua dulce del mundo), los 
bosques (la Amazonía contribuye a la regulación 
del ciclo del carbono y a reducir los impactos de 
los gases de efecto invernadero), su rica biodiver-
sidad (la más grande del planeta), pero también 
están afectando directamente los medios de vida 
y la salud de las poblaciones que allí viven.

Un escenario posible en un futuro no muy lejano 
es que esta región se convierta en un gran desier-

El Papa ante los desafíos que 
enfrenta la Amazonía peruana

Oscar Espinosa de Rivero*

* Antropólogo. Docente del Departamento de Ciencias 
Sociales de la Pontificia Universidad Católica del Perú – 

PUCP. Miembro del Consejo Editorial de INTERCAMBIO.

¿Por qué el papa Francisco y, en general, la Iglesia 
católica muestra en los últimos años un especial in-
terés por la Amazonía? ¿Qué ocurre en esta región 
para que el papa haya decidido no solo hacer refe-
rencia a ella en diversas ocasiones, sino que también 
haya convocado a un sínodo especial para el año 
2019?

Esta preocupación se puede apreciar ya en los do-
cumentos finales de la Conferencia de Obispos La-
tinoamericanos que tuvo lugar en Aparecida, donde 
el entonces cardenal Bergoglio cumplió un papel 
importante. También la Amazonía es mencionada de 
manera explícita en su encíclica “Laudato Si”, dedica-
da a la ecología y al medio ambiente, o en términos 
de Francisco “al cuidado de la casa común”.

Esta preocupación ha llevado también a la creación, 
en 2014, de la Red Eclesial Pan-amazónica (REPAM), 
que busca aunar los distintos esfuerzos que hace la 

“[Ustedes, los habitantes de la Amazonía, 
poseen] un rostro plural, de una variedad 

infinita y de una enorme riqueza biológica, 
cultural, espiritual. Quienes no habitamos 

estas tierras necesitamos de vuestra sabiduría 
y conocimiento para poder adentrarnos, sin 

destruir, el tesoro que encierra esta región [...]”

(Francisco con los pueblos de la Amazonía. 
Puerto Maldonado, 19 de enero 2018)
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to, tal como se puede ya apreciar en algunas zo-
nas de Brasil o en las zonas impactadas por la mi-
nería del oro en la región de Madre de Dios. Para 
el año 2014 se calculaba que la deforestación 
acumulada, solamente en Brasil, superaba los 760 
mil km2; es decir, un territorio mucho mayor que 
el de todo Francia y equivalente al 60% del terri-
torio peruano. Y en el año 2017, solamente en el 
Perú, se deforestaron 143 mil 425 hectáreas, que 
equivalen a 200 mil canchas de fútbol. La defo-
restación constituye, además, la principal contri-
bución negativa de la región al cambio climático, 
que en el caso de Brasil representa el 75% de sus 
emisiones de gases de invernadero, mientras que 
en el del Perú llega al 47%.

El cambio climático también comienza a sentirse 
con más fuerza en la Amazonía. En los años 2005 

y 2010 se produjeron dos de las cuatro peores 
sequías de los últimos 120 años; y en los años 
2011 y 2012 se produjeron dos de las peores inun-
daciones en el mismo periodo. En abril de 2012 
se alcanzó el caudal más alto medido en toda la 
historia de la región.  Estos eventos climáticos 
extremos, si bien no son extraños en la región, 
vienen produciéndose cada vez más seguido, ha-
biéndose producido nuevamente en 2017 graves 
inundaciones.

La imagen que tenemos de la Amazonía como 
bosque interminable lleno de riquezas ya no exis-
te más. En las últimas décadas, gracias a los gran-
des megaproyectos promovidos por los Estados, 
en combinación con las grandes empresas ex-
tractivas y con las actividades ilegales, han llevado 
a la contaminación la mayoría de ríos, causando 
la desaparición de peces, así como graves enfer-
medades entre la población cuya vida depende 
de esos ríos.

Estas amenazas son el resultado de una lógica 
económica que favorece la explotación de recur-
sos naturales y la expansión del mercado, sin im-
portar el costo humano, social o ecológico. Fren-
te a ello, los Estados han priorizado el apoyo a las 
actividades empresariales antes que el bienestar 
de la población. Se han implementado proyec-
tos técnica y socialmente cuestionables y se han 
flexibilizado los estudios de impacto ambiental y 
los mecanismos de control. Se sigue viendo a la 

Amazonía como un gran territorio vacío y desa-
provechado al cual hay que seguir explotando.

Ilegalidad e impunidad

“Paralelamente, existe otra devastación de la vida 
que viene acarreada con esta contaminación 
ambiental propiciada por la minería ilegal. Me 
refiero a la trata de personas: la mano de obra 

esclava o el abuso sexual. La violencia contra las 
adolescentes y contra las mujeres es un clamor 

que llega al cielo”.

(Puerto Maldonado, 19 de enero 2018)

Hoy en día, además, el territorio amazónico está 
atravesado por la presencia de diversas mafias que 
también buscan controlarlo. En la Amazonía pe-
ruana se pueden encontrar prácticamente todas 
las formas de economías ilegales controladas por 
mafias que operan en medio de la violencia y de la 
impunidad: narcotráfico, minería ilegal, tala ilegal 
de la madera, contrabando y trata de personas.

A pesar de los esfuerzos desplegados, el Perú 
continúa siendo uno de los principales produc-
tores de hoja de coca que en su mayor parte se 
destina al narcotráfico. Los proyectos de sustitu-
ción de cultivos han tenido relativo éxito en al-
gunas regiones, como en San Martín que se ha 
convertido en una importante productora de 
café y cacao orgánicos. Sin embargo, la produc-
ción de hoja de coca se ha desplazado a otras 

regiones de la Amazonía, trayendo consigo sus 
secuelas de corrupción, violencia, criminalidad 
y contaminación ambiental. Como ya lo han se-
ñalado varios expresidentes de América Latina y 
connotadas figuras de la política internacional, la 
solución a este flagelo no está en la represión a 
los campesinos productores o en la sustitución 
de cultivos; el principal problema del narcotráfico 
es la existencia de mafias poderosas que con el 
uso del soborno o de la violencia se imponen a 
los Estados, y que solamente con su legalización 
y con complejas medidas de supervisión se po-
drían eventualmente controlar o eliminar. Reducir 
la discusión sobre la legalización de las drogas 
a la drogadicción, no solo resulta ingenuo, sino 
que sigue manteniendo una situación en la cual el 
narcotráfico genera más violencia y corrupción.

Asimismo, la tala ilegal de la madera y la minería 
ilegal del oro no solamente están destruyendo 
bosques y contaminando ríos, sino que también 
involucran a grupos de poder convertidos en ver-
daderas mafias, generando violencia y corrup-
ción. La muerte de cuatro líderes indígenas del 
pueblo asháninka en la comunidad de Saweto, 
hace pocos años, lo atestiguan.

Finalmente, como el mismo papa Francisco re-
cuerda, la trata ilegal de personas ha venido ad-
quiriendo dimensiones dramáticas, y en muchos 
casos está asociada a otras actividades delictivas 
como el narcotráfico, o la explotación ilegal del 
oro o de la madera.

143,425
hectáreas

200,000
canchas de fútbol

Deforestación en Perú 2017

75%

BRASIL PERÚ

47%

emisiones 
de gases de 
invernadero
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La situación de los pueblos indígenas y sus 
demandas

“Considero imprescindible realizar esfuerzos 
para generar espacios institucionales de respeto, 

reconocimiento y diálogo con los pueblos 
nativos; asumiendo y rescatando la cultura, 

lengua, tradiciones, derechos y espiritualidad que 
les son propias.”

(Puerto Maldonado, 19 de enero 2018)

Hace pocos años presenciamos en el Perú dos 
grandes movilizaciones organizadas por indíge-
nas amazónicos. El primer paro masivo de protes-
ta se realizó en agosto del 2008, luego de una se-
rie de protestas locales y regionales que se venían 
desarrollando desde fines del 2007, y concluyó 
con la derogación de dos Decretos Legislativos 
cuestionados. El segundo paro indígena a nivel 
nacional comenzó en abril del 2009, luego del 
incumplimiento del gobierno de derogar el resto 
de decretos cuestionados, y terminó en junio del 
2009, pocos días después de los trágicos suce-
sos ocurridos cerca de la ciudad de Bagua el 5 de 
junio de ese mismo año, a los que se les conoce 
como “Baguazo”.

Más allá de los trágicos hechos ocurridos en Ba-
gua, estas protestas indígenas atrajeron la aten-
ción de los medios de comunicación y de muchos 
sectores del país. Muchas personas descubrieron 

por primera vez a los indígenas amazónicos y 
sus demandas. Desde el “Baguazo”, la sociedad 
peruana ha comenzado a mirar en dirección a la 
Amazonía, aunque no siempre con certeza.

A lo largo de la historia se ha establecido una 
ecuación entre ser indígena y ser pobre, entre per-
tenecer a una tradición cultural y étnica diferente 
y ser marginado socialmente. Estas ecuaciones 
han llevado a muchos a creer, erróneamente, que 
eliminando las diferencias étnicas se elimina la po-
breza; como si esta fuera una característica sus-
tancial a determinada tradición étnica o cultural.

Es frecuente también escuchar que los indígenas 
se oponen al progreso y a la modernización. Los 
indígenas, como cualquier persona del mundo, 
quieren vivir bien. El problema radica en cual es el 
contenido que le damos a los términos “vivir bien” 
o “desarrollo”. La mayoría de la población indígena 
no quiere el progreso de la modernidad y la acu-
mulación. Desean bienestar, y lo quieren desde 
su propia perspectiva y desde sus propias tradicio-
nes, no desde los valores y opiniones impuestos 
desde fuera. Como afirma el líder awajún Antuash 
Chigkim Mamaik: “No hemos vivido palabra desa-
rrollo. Nosotros hemos vivido el buen vivir (…) El 
bosque tenemos, agua tenemos, aire puro limpio 
y animales, lleno de animales (…) Todo completo, 
mujer y niños. Esto es el buen vivir. Pero ahora 
lo que dicen desarrollo es talar (...) Nosotros no 
hemos vivido con la plata, sino con lo que estoy 

mencionando, con recursos humanos, con esto 
hemos vivido. Aunque aquí vivamos calato, pero 
gordo, sin enfermedad, sin contaminación”.

Los pueblos indígenas reclaman la defensa de sus 
territorios, pero también un modelo alternativo de 
vida. Quieren ser tratados con respeto y con justi-
cia. Como señaló Santiago Manuim, líder awajún 
que fue herido en el “Baguazo”, al papa en Puerto 
Maldonado: “queremos vivir libres, sin presión de 
nadie, y que nos consulten qué tipo de desarrollo 
queremos tener en nuestro pueblo”.

En la misma línea, una importante lideresa indíge-
na afirmó en una reunión con representantes del 
Estado: “no queremos inclusión, queremos respe-
to; no queremos que nos incluyan, queremos que 
nos pregunten qué queremos, qué necesitamos”. 
La justicia social no sólo consiste en mejorar los 
ingresos económicos, sino también en valorar las 
distintas identidades y las diferentes culturas, y en 
respetar los derechos humanos de los pueblos in-
dígenas que incluyen el reconocimiento de sus 
territorios y de su autonomía.

¿Un futuro sombrío?

Mirar el futuro de la Amazonía hoy en día puede 
resultar bastante pesimista. Los efectos negati-
vos del cambio climático y del ritmo acelerado 
de destrucción y degradación de los bosques y 
cuerpos de agua de la región estarían confirman-
do este desolador presagio.

La posibilidad de evitar un destino negativo reside 
en la implementación de cambios profundos en 
nuestra manera de vivir y de relacionarnos con 
esta región y con su gente.

Si no reemplazamos un modo de vida basado en 
la extracción de recursos y en el consumo, si no 
cuidamos la naturaleza y si no respetamos a las 
personas y comunidades humanas que allí viven, 
estaremos contribuyendo no solo a la destruc-
ción de esta bella región y su biodiversidad, sino 
que estaremos promoviendo un futuro triste y de-
solador para nuestros descendientes en el Perú y 
el mundo entero.
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n su Encíclica Laudato Si´ (LS), y en múltiples 
discursos y alocuciones, el papa Francisco lla-
ma a todas las personas a comprometerse en 
el cuidado de la tierra, nuestra casa común 

(LS 1). Un concepto fundamental en sus reflexiones y 
su compromiso por el cuidado de la creación es la así 
llamada ecología integral (LS 139). Pero, ¿qué se en-
tiende bajo este término? ¿Qué caracteriza una ecolo-
gía integral? Es una visión sistémica y por ello integral 
de nuestra realidad. Parte del conocimiento y de la 
conciencia de que en el mundo todo está relacionado; 
nuestro mundo es “una trama de relaciones” (LS 139) 
que se caracterizan por la interconexión, interacción e 
interdependencia. Existe una estrecha relación “entre 
la naturaleza y la sociedad que la habita” (LS 139). Por 
ello, como lo recalca el papa Francisco, la naturaleza 
no es algo “separado de nosotros” […] más bien “esta-
mos incluidos en ella, somos parte de ella y estamos 

interpenetrados” (LS 139). El enfoque integral nos 
ayuda a tomar plena conciencia de las estrechas in-
terconexiones entre las diferentes dimensiones de 
la ecología, es decir, entre la ecología ambiental, 
económica, social, humana y cultural.

La ecología integral nos incentiva a desarrollar y 
fomentar una mirada contemplativa que aprecia 
los múltiples ecosistemas y la gran biodiversidad 
en el Perú -somos uno de los países con la mayor 
biodiversidad en el mundo- como un don valioso 
que hay que cuidar. La mirada contemplativa está 
estrechamente vinculada con la capacidad de ma-
ravillarse y sentir un asombro profundo ante esta 
maravillosa obra que es nuestro planeta en general 
y de manera particular el Perú. Nos ayuda a libe-
rarnos de una percepción meramente instrumen-
tal de los otros seres vivientes que sólo se fija en 
saber si algo es útil para nosotros en nuestro afán 
de consumir, si nos genera altas ganancias. Esta mi-
rada es incapaz de percibir el valor propio de los 
otros seres vivos. Al contrario, una mirada contem-
plativa nos sensibiliza al hecho de que la tierra en la 
cual vivimos no es una “tierra anónima” sin un vín-
culo entre ella y nosotros. Más bien, como el Papa 
nos lo recordó en su visita al Perú, “esta tierra tiene 
nombres, tiene rostros: los tiene a ustedes” (Discur-
so del Santo Padre en el Encuentro con las autori-
dades, la sociedad civil y el Cuerpo diplomático, el 
19 de enero de 2018, en el Palacio de Gobierno; en 
adelante: Discurso en el Palacio de Gobierno). Una 
visión de ecología integral lleva a valorar y agrade-
cer la sabiduría ancestral de nuestros pueblos del 

Perú, la “riquísima pluralidad cultural cada vez más 
interactuante […], los valores ancestrales como […] 
el respeto y la gratitud con la madre tierra y la crea-
tividad para los nuevos emprendimientos como, 
asimismo, la responsabilidad comunitaria por el de-
sarrollo de todos que se conjuga con la solidaridad” 
(Discurso en el Palacio de Gobierno), todos ellos 
valores imprescindibles para el cuidado de nuestra 
casa común.

Al mismo tiempo el enfoque sistémico de la eco-
logía integral agudiza la conciencia acerca de la 
creciente y alarmante degradación ambiental en 
nuestro país como también a nivel global. En el 
Perú sufrimos una gran disminución de nuestra 
biodiversidad por los múltiples impactos sobre los 
ecosistemas en las diversas regiones del país, por 
ejemplo a causa de una economía muy extracti-
vista, de megaproyectos como hidroeléctricas y 
agroindustrias con sus monoculturas, de la peligro-
sa contaminación ambiental por la minería ilegal, 
la tala ilegal de madera noble, especialmente en 
la Amazonía, la contaminación de ríos, lagunas y 
otras fuentes de agua por empresas y pobladores, 
la contaminación de suelo y aire por residuos tó-
xicos, la enorme producción de basura no biode-
gradable, sobre todo en  nuestras ciudades, y por 
un consumo cada vez más exacerbado. En varias 
regiones de nuestro país aumentan los signos del 
cambio climático y sus consecuencias desastro-
sas en forma de condiciones climáticas extremas. 
(inundaciones o sequías), derrumbes, aumento de 
plagas y las amenazas para la seguridad alimenticia 

Ecología integral:
llamado apremiante a una 
“valiente revolución cultural”

Birgit Weiler, HMM*

* Teóloga. Asesora del Departamento de Justicia y Solidaridad de la 
Conferencia Episcopal Latinoamericana (CELAM). Directora de la 

Dirección de Investigación de la Universidad Antonio Ruiz de Montoya.

“En este contexto, «unidos para defender la 
esperanza» significa impulsar y desarrollar 

una ecología integral como alternativa a «un 
modelo de desarrollo ya caduco pero que 

sigue provocando degradación humana, 
social y ambiental»”.

(Francisco ante las autoridades, la sociedad 
civil y el cuerpo diplomático. 

Lima, 19 de enero 2018)
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de familias y comunidades en las zonas afectadas. 
Un enfoque integral nos impulsa a preguntar por 
las conexiones entre una creciente contaminación 
y degradación ambiental, el cambio climático y sus 
impactos en el tejido social, así como en la seguri-
dad y salud, sobre todo de las personas más vulne-
rables. Pues en la base de una ecología integral está 
la opción primordial por la vida de los más indefen-
sos y la conciencia de que “entre los pobres más 
abandonados y maltratados está nuestra oprimida 
y devastada tierra” (LS 2).

Tanto en el Perú como en el mundo entero la se-
vera crisis ecológica y social que estamos experi-
mentando tiene su causa en gran parte en el mo-
delo económico dominante a nivel mundial, con 
su lógica inherente de un continuo crecimiento 
económico, un consumo desenfrenado y una gran 
desigualdad social. Este modelo con su compren-
sión sesgada e inadecuada del desarrollo y progre-
so nos ha conducido al estado crítico de nuestro 
planeta al no dar prioridad absoluta a la sostenibili-
dad ecológica, social y cultural en los proyectos y 

las intervenciones en la naturaleza sino a las ganan-
cias máximas. Las consecuencias negativas de este 
modelo y del estilo de vida correspondiente ponen 
también en riesgo la paz al interior de cada pueblo 
y entre los pueblos.

Un signo muy alarmante es que nuestro planeta 
está corriendo el riesgo de un colapso ecológico. 
Nunca antes en la historia de la humanidad los se-
res humanos han tenido tanto poder de intervenir 
en la naturaleza. La pregunta de cómo utilizamos 
este poder es crucial para el futuro de la humani-
dad y de la vida en nuestro planeta. [Las informacio-
nes científicas recientes acerca de las consecuen-
cias del cambio climático en los dos polos de la 
tierra son alarmantes porque ponen de manifiesto 
que allí las consecuencias dañinas del calentamien-
to global se están generando con mayor velocidad 
y magnitud de lo previsto produciendo un descon-
gelamiento masivo y, por ello una subida del nivel 
del mar mucho mayor de lo calculado. Es una si-
tuación dramática porque amenaza en su existen-
cia a muchos países que son islas, y afectará a mu-
chas poblaciones costeñas, incluidas las del Perú.] 
Frente a las múltiples amenazas serias es necesario 
estar unidos para defender la esperanza. Eso sig-
nifica “impulsar y desarrollar una ecología integral 
como alternativa a un modelo de desarrollo ya ca-
duco pero que sigue provocando degradación hu-
mana, social y ambiental” (papa Francisco, Discurso 
en el Palacio de Gobierno). Dadas la complejidad y 
magnitud de los problemas ecológicos y sus múl-
tiples consecuencias en las diferentes partes (eco-

lógica, económica, política, social y cultural) “ya 
no es posible encontrar una respuesta específica 
e independiente para cada parte del problema. Es 
fundamental buscar soluciones integrales” (LS 139). 
La ecología integral nos sensibiliza al hecho de que 
el maltrato de la vida en las personas y en la tierra 
tiene una misma raíz, una actitud violenta hacia la 
vida. Brota del corazón humano que es uno solo. 
Por ello la lucha contra la pobreza y la marginali-
zación de las personas, el compromiso firme por 
hacer valer la dignidad de cada persona y cada pue-
blo, la lucha para superar el empobrecimiento de la 
tierra y cuidarla como la Casa Común que cohabi-
tamos con los otros seres vivientes, van de la mano. 
El papa Francisco lo ha enfatizado en la encíclica 
Laudato Si’ (LS 139) y en diversos discursos.

Una concepción integral de ecología nos impulsa 
a no sólo enfocar los síntomas de la severa crisis 
socio-ecológica a nivel global, sino a preguntarnos 
por sus raíces éticas y espirituales. Pues la crisis 
exige pensar y vivir de una manera nueva y muy 
distinta nuestra relación con la Tierra. Una ecolo-
gía integral requiere de una adecuada antropología 
(LS 118). En la comprensión de la Biblia y en con-
secuencia de la fe cristiana, la creación entera es 
un proyecto de amor de Dios (LS). Nuestra fe en 
Dios Trinidad nos recuerda que Dios es amor y por 
ello relación, comunión y unión en la diversidad y 
que “el mundo, creado según el modelo divino, es 
una trama de relaciones” (LS 240). Como imagen 
de Dios trino que ama lo que ha creado y sigue 
creando, el ser humano está llamado a ser un “ad-
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ministrador responsable” en la creación. Tiene la 
vocación de “cultivar y custodiar la creación” (Gen 
2,15), es decir “hacer crecer el mundo con respon-
sabilidad, transformarlo para que sea un lugar ha-
bitable para todos” (Papa Francisco, Alocución en 
la Audiencia General del 5-6-2013 en la Plaza San 
Pedro, Roma).

En la actualidad cuando las condiciones de vida 
y el futuro de la humanidad están en peligro, es 
imprescindible ahondar en la conciencia de que 
“todo está relacionado, y todos los seres humanos 
estamos juntos como hermanos y hermanas en 
una maravillosa peregrinación, entrelazados por el 
amor que Dios tiene a cada una de sus criaturas” 
(LS 92). Vivir con coherencia desde esta conciencia 
significa dejarnos afectar por lo que está pasando 
con nuestro mundo, sentir el dolor que provoca 
la contemplación de nuestro mundo herido y de 
tantos hermanas y hermanos nuestros vulnerados 
en su dignidad por tener que vivir en condiciones 
inhumanas y preguntarnos frente a Dios nuestro 
Creador y a nuestros hermanos y hermanas qué 
puede contribuir cada uno para generar los cam-
bios necesarios.

Un tiempo de crisis exige opciones decididas a fa-
vor de la vida. Requiere de una “valiente revolución 
cultural” (LS 114), es decir, de una transformación 
radical (en el sentido de: hasta las raíces, en pro-
fundidad) e integral de nuestro modo de produ-
cir y consumir, de nuestro estilo de vida. Exige un 

cambio profundo del enfoque que orienta nuestro 
actuar, una conversión ecológica a nivel personal 
y comunitario. A la vez hace necesario un cambio 
radical de entender y practicar la economía, el “pro-
greso” y el “desarrollo”. Pues se necesita con urgen-
cia una economía al servicio de la vida y orientada 
hacia el bien común; una economía que según la 
palabra griega oikonomía debería ser “el arte de al-
canzar una adecuada administración de la casa co-
mún, que es el mundo entero” (Exhortación Apos-
tólica Evangelii Gaudium, 206).

Desde una ecología integral estamos llamados y 
llamadas a promover en alianza con múltiples ac-
tores de la sociedad una “ciudadanía ecológica” (LS 
211). Una auténtica ciudadanía ecológica exige “es-
cuchar, reconocer y respetar a las personas y a los 
pueblos locales como interlocutores válidos. Ellos 
mantienen un vínculo directo con la tierra, cono-
cen sus tiempos y procesos y saben, por tanto, los 
efectos catastróficos que, en nombre del desarro-
llo, están provocando muchos proyectos. Enton-
ces se altera todo el entramado vital que constituye 
la nación” (papa Francisco, Discurso en el Palacio 
de Gobierno).

Implica reconocer y apreciar las “riquezas espiritua-
les” (LS 63) que las religiones, incluyendo las reli-
giones y cosmovisiones de los pueblos indígenas 
y las diferentes culturas “pueden ofrecer para una 
ecología integral y para un desarrollo pleno de la 
humanidad” (LS 62). Fomentar una espiritualidad 

integral conectada con el propio cuerpo, la natura-
leza y las realidades de nuestro mundo actual y que 
nos impulsa a vivir desde este vínculo nuestro com-
promiso cristiano de honrar y amar a nuestro Crea-
dor y seguir a Jesús cuidando la tierra nuestra casa 
común, y practicar la justicia social y ecológica. 
Promover decididamente el cambio de un patrón 
de desarrollo que se basa “en el uso intensivo de 
combustibles fósiles” y en dar otro uso a los suelos 
que muchas veces significa una deforestación ma-
siva para la agricultura (ver LS 23). Implica también 
impulsar el uso de tecnologías ecológicas.

Una comprensión integral de ecología nos impulsa 
a tener presente que “el clima es un bien común, 
de todos y para todos” (LS 23). Está muy relaciona-
do con múltiples condiciones fundamentales para 
la vida en nuestro planeta, y en particular para la 
vida humana. El hecho de que en la creación todo 
es conectado “nos invita a madurar una espirituali-
dad de la solidaridad global” (LS 240) y la práctica 
de la “justicia climática”.

Una ecología integral se manifiesta no sólo en 
compromisos grandes sino también en múltiples 
gestos cotidianos practicados con fidelidad y per-
severancia como, por ejemplo: reducir al máximo 
el uso de artículos de plástico y la generación de 
basura, ser cuidadoso en el uso de agua y energía 
eléctrica, impulsar en nuestra sociedad un mayor 
uso de energía generada con recursos renovables, 
defender junto con otros la Amazonía como el sis-

tema vivo más grande del planeta. Una ecología 
integral también se compone de muchas acciones 
cotidianas a través de las cuales contribuimos a la 
generación de una cultura del respeto, del cuidado 
de la vida en todas sus formas, de la ternura y so-
lidaridad y de resistir a un consumo desenfrenado 
atreviéndonos a decir “basta”. Vivir con lo que es 
“suficiente” y no superfluo para que todos tengan lo 
necesario para vivir dignamente y las generaciones 
futuras hereden una tierra habitable.

Para generar la visión y práctica de ecología integral, 
es imprescindible cultivar una actitud espiritual que 
nos ayude a percibir no sólo los signos preocupan-
tes sino también el potencial de cambio que tiene 
la humanidad para inspirar una cultura diferente y 
las múltiples iniciativas valiosas que ya se están rea-
lizando en este sentido a nivel global. El compro-
miso perseverante por el cuidado de nuestra tierra 
necesita alimentarse continuamente del vínculo del 
amor a Dios y su creación, así como también del 
vínculo de amor y solidaridad con los otros. En este 
sentido las palabras del papa Francisco a los pobla-
dores de Madre de Dios valen para todos nosotros 
en nuestras respectivas regiones: “Amen esta tierra, 
siéntanla suya. Huélanla, escúchenla, maravíllense 
de ella. Enamórense de esta tierra Madre de Dios, 
comprométanse y cuídenla. No la usen como un 
simple objeto descartable, sino como un verdadero 
tesoro para disfrutar, hacer crecer y transmitirlo a 
sus hijos” (Discurso del papa Francisco a la pobla-
ción de Puerto Maldonado el 19.01.2018).
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Del crecimiento consumista 
al desarrollo a escala humana

n teoría, todos los mo-
delos de “desarrollo” -en 
lo que va de la historia 
moderna- intentaron 

establecer las condiciones para 
mejorar los niveles de vida, am-
pliar las capacidades y cubrir las 
necesidades axiológicas del ser 
humano. En la práctica, sin em-
bargo, particularmente a partir 
del proceso de globalización, 
sustentado en el poder de las 
empresas multinacionales, en la 
innovación tecnológica y en la 
ideología neoliberal, se materia-
lizaron a costa de nuestra Casa 
Común y de la Persona Humana.

En efecto, al decir del Papa, “el 
crecimiento de los últimos dos 
siglos no ha significado en todos 

sus aspectos un verdadero pro-
greso integral y una mejora de la 
calidad de vida” (LS 46). Hoy en 
día el crecimiento económico 
se ha convertido en el fin último, 
justificando el uso de cualquier 
medio para lograrlo, destrozando 
el medio ambiente y deshumani-
zando a las personas, especial-
mente por efecto de las propias 
fuerzas endógenas de los merca-
dos “libres”. Esos planteamientos 
se sustentarán en la primera sec-
ción del presente artículo. Una 
segunda sección versará sobre 
los lineamientos esenciales del 
Papa a fin de establecer un cam-
bio de rumbo hacia una sociedad 
al servicio del Ser Humano y de 
la sostenibilidad de nuestra Casa 
Común.

Para el presente artículo escogí 
dos de sus textos que muestran la 
coherencia y riqueza de sus lec-
ciones en torno al “Desarrollo”. Se 
trata de la Exhortación Apostólica 
“Evangelii Gaudium” (EG) de 2013 
y la Encíclica “Laudato si’” (LS) de 
2015. Dada la claridad y profun-
didad de éstos, asumí el reto de 
citarlos selectivamente en la es-
peranza que lleguen a sintetizar 
sus principales concepciones, 
mucho más inteligibles y atracti-
vas que las que puedan conden-
sarse en un artículo de opinión. 
Otro motivo por el que me ha pa-
recido pertinente recurrir a esta 
“metodología” se debe al hecho 
que, por razones varias (ideológi-
cas y/o de malinterpretación y/o 
sacadas del contexto), un grupo 
relativamente bien conocido de 
opinólogos de la extrema dere-
cha neoliberal ha cuestionado las 
ideas “desarrollista” del Papa, en-
tre los que se encuentran desde 
Julio María Sanguinetti (expresi-
dente del Uruguay), pasando por 
Ian Vásquez (prominente miem-
bro del Instituto CATO), hasta las 
más conservadoras autoridades 
de la propia iglesia católica.

Crítica al capitalismo realmente 
existente

El Papa nos invita para que “en 
esta reflexión (…) nos concentre-
mos en el paradigma tecnocrá-
tico dominante y en el lugar del 
ser humano y de su acción en el 
mundo” (LS 101). Ese eje de su 
análisis está íntimamente relacio-
nado con el modelo capitalista de 
producción-distribución-consu-
mo, cuyo problema fundamental 
radica en “el modo como la hu-
manidad de hecho ha asumido la 
tecnología y su desarrollo junto 
con un paradigma homogéneo y 
unidimensional” (LS 106), refirién-
dose claramente al neoliberalis-
mo y la globalización.

Como tal, por tanto, son los 
mercados los que juegan un rol 
predominante en las relaciones 
sociales y con la naturaleza, a 
los que se ven sometidos el ser 
humano y el medio ambiente 
“quedando indefensos ante los 
intereses del mercado divinizado, 
convertidos en regla absoluta” (LS 
56) y de la que se sirven primor-
dialmente las empresas multina-

cionales y los gobiernos de los 
países “desarrollados”, a costa de 
la masa de excluidos del planeta.

Es así como “hoy todo entra den-
tro del juego de la competitividad 
y de la ley del más fuerte, donde 
el poderoso se come al más dé-
bil” (EG 53), “visión que consolida 
la arbitrariedad del más fuerte, 
propiciando inmensas desigual-
dades, injusticias y violencia para 
la mayoría de la humanidad, por-
que los recursos pasan a ser del 
primero que llega o del que tiene 
más poder: el ganador se lleva 
todo” (LS 82).

De donde también derivan las 
principales patologías que aque-
jan al mundo actual: “El miedo 
y la desesperación se apoderan 
del corazón de numerosas per-
sonas, incluso en los llamados 
países ricos. La alegría de vivir 
frecuentemente se apaga, la falta 
de respeto y la violencia crecen, 
la inequidad es cada vez más pa-
tente. Hay que luchar para vivir 
y, a menudo, para vivir con poca 
dignidad” (EG 52). Tan es así que 
“el individualismo posmoderno y 

“En varias ocasiones me he 
referido a la cultura del descarte. 
Una cultura que no se conforma 

solamente con excluir, como 
estábamos acostumbrados a ver, 

sino que avanzó silenciando, 
ignorando y desechando todo 
lo que no sirve a sus intereses”

(Francisco en encuentro con la 
población. Puerto Maldonado, 

19 de enero 2018)

Jürgen Schuldt Lange*

* Economista. Profesor Emérito 
de la Universidad del Pacífico.
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globalizado favorece un estilo de 
vida que debilita el desarrollo y la 
estabilidad de los vínculos entre 
las personas, y que desnaturaliza 
los vínculos familiares” (EG 67), 
en el que “la imposición de un 
estilo hegemónico de vida ligado 
a un modo de producción puede 
ser tan dañina como la alteración 
de los ecosistemas” (LS 145). En 
esas condiciones “el ideal de ar-
monía, de justicia, de fraternidad 
y de paz que propone Jesús está 
en las antípodas de semejante 
modelo” (LS 82), algunas de cu-
yas nefastas consecuencias ex-
pondremos a continuación.

Una primera crítica fundamental 
del Papa Francisco al establish-
ment es el Consumismo exa-
gerado, resultado endógeno y 
automático del modelo tecno-
económico capitalista: “Dado 
que el mercado tiende a crear un 
mecanismo consumista compul-
sivo para colocar sus productos, 
las personas terminan sumergi-
das en la vorágine de las com-
pras y los gastos innecesarios. 
El consumismo obsesivo es el 

reflejo subjetivo del paradigma 
tecnoeconómico” (LS 203), cuya 
“cultura del bienestar nos aneste-
sia y perdemos la calma si el mer-
cado ofrece algo que todavía no 
hemos comprado, mientras to-
das esas vidas truncadas por falta 
de posibilidades nos parecen un 
mero espectáculo que de ningu-
na manera nos altera” (EG 54). Y, 
lo que es más grave aún, “tal pa-
radigma hace creer a todos que 
son libres mientras tengan una 
supuesta libertad para consu-
mir, cuando quienes en realidad 
poseen la libertad son los que in-
tegran la minoría que detenta el 
poder económico y financiero” 
(LS 203).

En segundo lugar, junto al “so-
breconsumo” de los ricos y po-
derosos, aparece el desperdicio 
masivo, como la otra cara de la 
misma moneda. Baste saber que 
“se desperdicia aproximadamen-
te un tercio de los alimentos que 
se producen, y el alimento que se 
desecha es como si se robara de 
la mesa del pobre” (LS 50); cuan-
do “existe alimento suficiente 

para todos y que el hambre se 
debe a la mala distribución de 
los bienes y de la renta” (EG 191).

Un tercer cuestionamiento está 
ligado a la inequidad extrema y 
creciente. Tan es así que, “mien-
tras las ganancias de unos pocos 
crecen exponencialmente, las de 
la mayoría se quedan cada vez 
más lejos del bienestar de esa mi-
noría feliz. Este desequilibrio pro-
viene de ideologías que defienden 
la autonomía absoluta de los mer-
cados y la especulación financie-
ra. De ahí que nieguen el derecho 
de control de los Estados, encar-
gados de velar por el bien común. 
Se instaura una nueva tiranía invi-
sible, a veces virtual, que impone, 
de forma unilateral e implacable, 
sus leyes y sus reglas. (…). El afán 
de poder y de tener no conoce 
límites. En este sistema, que tien-
de a fagocitarlo todo en orden a 
acrecentar beneficios, cualquier 
cosa que sea frágil, como el me-
dio ambiente, queda indefensa 
ante los intereses del mercado 
divinizado, convertidos en regla 
absoluta” (EG 56).

En este contexto, “algunos todavía 
defienden las teorías del «derra-
me», que suponen que todo cre-
cimiento económico, favorecido 
por la libertad de mercado, logra 
provocar por sí mismo mayor 
equidad e inclusión social en el 
mundo. Esta opinión (…) expresa 
una confianza burda e ingenua en 
la bondad de quienes detentan el 

poder económico y en los meca-
nismos sacralizados del sistema 
económico imperante. Mientras 
tanto, los excluidos siguen espe-
rando. Para poder sostener un es-
tilo de vida que excluye a otros, o 
para poder entusiasmarse con ese 
ideal egoísta, se ha desarrollado 
una globalización de la indiferen-
cia” (EG 54).

En cuarto lugar, el Papa llama 
la atención sobre la idolatría del 
dinero: “Hemos creado nuevos 
ídolos. La adoración del antiguo 
becerro de oro (cf. Ex 32,1-35) 
ha encontrado una versión nue-
va y despiadada en el fetichismo 
del dinero y en la dictadura de la 
economía sin un rostro y sin un 
objetivo verdaderamente huma-
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no (que) pone de manifiesto sus 
desequilibrios y, sobre todo, la 
grave carencia de su orientación 
antropológica que reduce al ser 
humano a una sola de sus nece-
sidades: el consumo” (EG 55).

Un quinto cuestionamiento al 
sistema se concentra en la pro-
blemática medioambiental y el 
agotamiento de los recursos na-
turales, derivados del consumis-
mo patológico, la pobreza y la 
cultura del descarte que genera 
este modelo político-económi-
co. Reconoce “la imposibilidad 
de sostener el actual nivel de 
consumo de los países más de-
sarrollados y de los sectores más 
ricos de las sociedades, donde el 
hábito de gastar y tirar alcanza 
niveles inauditos. Ya se han re-
basado ciertos límites máximos 
de explotación del planeta, sin 
que hayamos resuelto el proble-
ma de la pobreza” (LS 27). “El ser 
humano y las cosas han dejado 
de tenderse amigablemente la 
mano para pasar a estar enfrenta-
dos. De aquí se pasa fácilmente a 
la idea de un crecimiento infinito 

o ilimitado, que ha entusiasmado 
tanto a economistas, financistas 
y tecnólogos. Supone la menti-
ra de la disponibilidad infinita de 
los bienes del planeta, que lleva 
a «estrujarlo» hasta el límite y 
más allá del límite” (LS 106). “Así 
se manifiesta que la degradación 
ambiental y la degradación hu-
mana y ética están íntimamente 
unidas” (LS 56).

Hacia un cambio de rumbo

Dados los graves defectos del ca-
pitalismo contemporáneo, el Papa 
se propone “difundir un nuevo pa-
radigma acerca del ser humano, 
la vida, la sociedad y la relación 
con la naturaleza. De otro modo, 
seguirá avanzando el paradigma 
consumista que se transmite por 
los medios de comunicación y a 
través de los eficaces engranajes 
del mercado” (LS 215). De donde 
aclara que “toda pretensión de 
cuidar y mejorar el mundo su-
pone cambios profundos en los 
estilos de vida, los modelos de 
producción y de consumo, las 
estructuras consolidadas de po-

der que rigen hoy la sociedad. El 
auténtico desarrollo humano po-
see un carácter moral y supone 
el pleno respeto a la persona hu-
mana, pero también debe prestar 
atención al mundo natural y tener 
en cuenta la naturaleza de cada 
ser y su mutua conexión en un 
sistema ordenado” (LS 5).

Para ese efecto, se requiere 
“adoptar un modelo circular de 
producción que asegure recursos 
para todos y para las generacio-
nes futuras, y que supone limitar 
al máximo el uso de los recursos 
no renovables, moderar el con-
sumo, maximizar la eficiencia 
del aprovechamiento, reutilizar 
y reciclar. Abordar esta cuestión 
sería un modo de contrarrestar 
la cultura del descarte” (LS 22). Lo 
que no quiere decir que el Papa 
esté planteando un modelo “post-
capitalista” de desarrollo, ya que 
acepta la vigencia y el respeto de 
la propiedad privada y la dinámica 
modificada de los mercados. 

Pasando a las muchas propues-
tas específicas de Francisco a ese 

respecto, vale la pena enunciar 
las más relevantes.

Primera: considera que “ya no 
podemos confiar en las fuerzas 
ciegas y en la mano invisible 
del mercado. El crecimiento en 
equidad exige algo más que el 
crecimiento económico, aun-
que lo supone, requiere decisio-
nes, programas, mecanismos y 
procesos específicamente orien-
tados a una mejor distribución 
del ingreso, a una creación de 
fuentes de trabajo, a una promo-
ción integral de los pobres que 
supere el mero asistencialismo. 
Estoy lejos de proponer un po-
pulismo irresponsable, pero la 
economía ya no puede recurrir 
a remedios que son un nuevo 
veneno, como cuando se pre-
tende aumentar la rentabilidad 
reduciendo el mercado laboral 
y creando así nuevos excluidos” 
(EG 204).

Segunda: sugiere la reorienta-
ción del cambio tecno-econó-
mico, actuando sobre “la técnica, 
orientarla y colocarla al servicio 

de otro tipo de progreso más 
sano, más humano, más social, 
más integral” (LS 112).

Tercera: la necesidad de la Di-
versificación Productiva de la 
economía, para evitar una sobre-
concentración en la explotación 
de las materias primas: “Si no 
tenemos estrechez de miras, po-
demos descubrir que la diversifi-
cación de una producción más 
innovativa y con menor impacto 
ambiental, puede ser muy ren-
table. Se trata de abrir camino a 
oportunidades diferentes, que no 
implican detener la creatividad 
humana y su sueño de progre-
so, sino orientar esa energía con 
cauces nuevos” (LS 191).

Cuarta: en torno al cual gira toda 
la Encíclica Laudato Sí, se centra 
en el cuidado del medio ambien-
te, especialmente de la Natura-
leza. “Los esfuerzos para un uso 
sostenible de los recursos natu-
rales no son un gasto inútil, sino 
una inversión que podrá ofrecer 
otros beneficios económicos a 
medio plazo” (LS 191).

Quinta: el llamado Decreci-
miento: “en algunos casos el 
desarrollo sostenible implica-
rá nuevas formas de crecer, en 
otros casos, frente al crecimien-
to voraz e irresponsable que se 
produjo durante muchas déca-
das, hay que pensar también en 
detener un poco la marcha, en 
poner algunos límites racionales 
e incluso en volver atrás antes 
que sea tarde. Sabemos que es 
insostenible el comportamien-
to de aquellos que consumen y 
destruyen más y más, mientras 
otros todavía no pueden vivir de 
acuerdo con su dignidad huma-
na. Por eso ha llegado la hora de 
aceptar cierto decrecimiento en 
algunas partes del mundo apor-
tando recursos para que se pue-
da crecer sanamente en otras 
partes. Decía Benedicto XVI que 
‘es necesario que las sociedades 
tecnológicamente avanzadas es-
tén dispuestas a favorecer com-
portamientos caracterizados por 
la sobriedad, disminuyendo el 
propio consumo de energía y 
mejorando las condiciones de 
su uso’” (LS 193).
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Sexto: un enfoque globalizado, 
porque “para afrontar los proble-
mas de fondo, que no pueden 
ser resueltos por acciones de paí-
ses aislados, es indispensable un 
consenso mundial que lleve, por 
ejemplo, a programar una agri-

cultura sostenible y diversificada, 
a desarrollar formas renovables y 
poco contaminantes de energía, 
a fomentar una mayor eficiencia 
energética, a promover una ges-
tión más adecuada de los recur-
sos forestales y marinos, a ase-

gurar a todos el acceso al agua 
potable” (LS 164).

Séptimo: el Papa no olvida la pro-
blemática local y el potencial de 
sus comunidades, ya que tam-
bién hay que resolver los pro-
blemas contemplando la acción 
regional y local y contar con sus 
emprendimientos, más aún, “en 
algunos lugares, se están desa-
rrollando cooperativas para la ex-
plotación de energías renovables 
que permiten el autoabasteci-
miento local e incluso la venta de 
excedentes. Este sencillo ejem-
plo indica que, mientras el orden 
mundial existente se muestra im-
potente para asumir responsabi-
lidades, la instancia local puede 
hacer una diferencia. Pues allí se 
puede generar una mayor res-
ponsabilidad, un fuerte sentido 
comunitario, una especial capa-
cidad de cuidado y una creativi-
dad más generosa, un entrañable 
amor a la propia tierra, así como 
se piensa en lo que se deja a los 
hijos y a los nietos. Estos valores 
tienen un arraigo muy hondo en 
las poblaciones aborígenes” (LS 
179).

Finalmente, el llamado más im-
portante del Papa va dirigido al 
cambio de valores, normas y 
expectativas, recusando el indi-
vidualismo materialista: “lo que 
está ocurriendo nos pone ante la 
urgencia de avanzar en una va-
liente revolución cultural. (…) Na-
die pretende volver a la época de 
las cavernas, pero sí es indispen-
sable aminorar la marcha para 
mirar la realidad de otra manera, 
recoger los avances positivos y 
sostenibles, y a la vez recuperar 
los valores y los grandes fines 
arrasados por un desenfreno 
megalómano” (LS 114).

El Papa deja bien en claro que “mi 
palabra no es la de un enemigo 
ni la de un opositor. Sólo me in-
teresa procurar que aquellos que 
están esclavizados por una men-
talidad individualista, indiferente y 
egoísta, puedan liberarse de esas 
cadenas indignas y alcancen un 
estilo de vida y de pensamiento 
más humano, más noble, más fe-
cundo, que dignifique su paso por 
esta tierra” (EG 208). De manera 
que sólo “cuando somos capaces 
de superar el individualismo, real-

mente se puede desarrollar un es-
tilo de vida alternativo y se vuelve 
posible un cambio importante en 
la sociedad.” (LS 208).

Conclusiones

La gran mayoría de políticos y 
economistas, representantes y 
lobistas de los grupos de poder, 
sigue creyendo que el aumento 
del PBI lleva automática y necesa-
riamente a resolver los principales 
problemas de nuestras socieda-
des, cuando está demostrado que 
ese crecimiento económico se 
terminó convirtiendo en fin últi-
mo, transformando a los seres hu-
manos en entes unidimensionales 
y a la naturaleza en un medio a 
explotarse sin límites. 

El planteamiento del Papa va di-
rigido a un cambio de modelo, 
dentro del capitalismo, que pro-
pone humanizar el progreso, ase-
gurando paralelamente la Casa 
Común en un proceso de desa-
rrollo sostenible. Para ese efecto 
propone liberarse del paradigma 
tecnoeconómico, del sobrecon-
sumo, de la desigual distribución 

del ingreso y la riqueza, de la cul-
tura del descarte y similares. Todo 
lo que exige un radical cambio 
cultural, muy distante del actual 
individualismo, materialismo y 
consumismo.

Para terminar, es importante re-
cordar todo lo que fastidia a los 
grupos de poder y sus ideólogos 
en ese contexto de problemati-
zación del “orden establecido”: 
“¡Cuántas palabras se han vuelto 
molestas para este sistema! Mo-
lesta que se hable de ética, mo-
lesta que se hable de solidaridad 
mundial, molesta que se hable 
de distribución de los bienes, 
molesta que se hable de preser-
var las fuentes de trabajo, moles-
ta que se hable de la dignidad de 
los débiles, molesta que se hable 
de un Dios que exige un com-
promiso por la justicia” (EG 203). 
En efecto, les indigna que se 
cuestione el sistema económico 
y las configuraciones de poder, 
así como sus graves consecuen-
cias, todo lo que no reconocen 
mientras no afecten sus intereses 
particulares… Sólo los tranquiliza 
el statu quo.
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“Jesús no quiere que te 
«maquillen» el corazón; Él te 

ama así como eres y tiene un 
sueño para realizar con cada 

uno de ustedes. No se olviden: 
Él no se desanima de nosotros”

(Francisco en el Ángelus. Lima, 
21 de enero 2018)

a venida de Francisco a 
nuestro país ha sido una 
valiosa oportunidad para 
poner nuevamente en la 

agenda de la Iglesia el compro-
miso que la fe tiene con la vida 
concreta de las personas. Es la 
Iglesia “en salida”. Este vínculo es-
trecho, anunciado ya en el Con-
cilio Vaticano II, se convierte en 
el eje central para comprender 
nuestra forma de ser Iglesia en 
medio de nuestro país. Fe y com-
promiso con el país se ponen de 
manifiesto al tener los “pies en la 
tierra de la Patria” –como afirmó 
Francisco a los jóvenes en Maipú 
(Chile)– donde es posible mirar 

fraternas y equitativas; en la cons-
trucción de condiciones de justi-
cia y ciudadanía responsable; y 
en la forja de un Perú “que tenga 
espacio para ´todas las sangres´, 
en el que pueda realizarse ´la 
promesa de la vida peruana´”1. 
Para el camino de la fe y el com-
promiso, las y los jóvenes están 
llamados al camino de la madu-
rez y del crecimiento afectivo. Sin 
caminos de madurez personal y 
de la fe, no hay posibilidad de te-
ner jóvenes “en salida” hacia los 
demás y comprometidos con el 
Perú.

Para el Papa Francisco la juven-
tud de hoy se encuentra en un 
mundo complejo, amenazado 
por la “cultura del descarte”, don-
de las relaciones sociales, políti-
cas y económicas son medidas 
por su utilidad. Esta situación, 
donde varios son desechados 
por ser “prescindibles”, se une a la 

1 	  Francisco. Encuentro con las Autori-
dades, con la Sociedad Civil y con el 
cuerpo Diplomático en Palacio de Go-
bierno de Lima (19-01-2018)

caracterización de que estamos 
en una “sociedad líquida o ligera”, 
donde “van desapareciendo los 
puntos de referencia desde don-
de las personas pueden cons-
truirse individual y socialmente”2. 
De esta manera, nos encontra-
mos en un mundo nuevo, don-
de casi todo, o todo, carece de 
fundamentos sólidos, incluso las 
relaciones afectivas, por lo que 
todo se hace volátil e inconsis-
tente. Las expectativas juveniles 
en nuestras ciudades muestran 
estas dos dimensiones: la cultura 
del descarte y la prevalencia de lo 
“líquido”. En este contexto se ca-
rece de una mirada de futuro, se 
abandona la memoria individual, 
familiar y nacional. El pasado es 
–como se ha dicho en este últi-
mo tiempo– como una página 
de libro que se puede “darle vuel-
ta”, pues no constituye un lugar 
de referencia, de esperanza y de 
desafío. Muchas veces, atrapados 
en los límites de la actual tecno-

2	 Francisco. Discurso en la Pontificia 
Universidad Católica de Chile (17-01-
2018)

Los jóvenes “en salida” de 
Francisco: fe, madurez y 
compromiso

Rolando Iberico Ruiz*

* Historiador. Docente del Departamento de 
Teología de la Pontificia Universidad Católica 

del Perú - PUCP

logía, las relaciones personales y 
amorosas pierden valor al redu-
cirla a los caracteres del Whats-
App, el Twitter o el Facebook. Las 
emociones se buscan y fluyen 
con intensidad desproporciona-
da y se viven muchas veces sin 
posibilidad de reflexionarlas, de 
darles consistencia e integrarlas 
afectivamente. El emotivismo, 
como opción ética de darle pri-
macía a los juicios emocionales, 
se vuelve una renuncia al diálogo, 
a la construcción de un sujeto 
crítico y a un proyecto humano 
compartido. De esta manera, se 
vive en una suerte de sociedad 
y vida fragmentadas que requie-
ren ser replanteadas desde la re-
construcción de los sujetos, es-
pecialmente de los y las jóvenes.

El mito moderno del self-made 
man revela los problemas antro-
pológicos de nuestro tiempo. La 
individualidad ha diluido al sujeto 
en actitudes infantiles, autorrefe-
renciales, sin mirada de conjunto 
y sin futuro. La expresión juvenil 
“Yolo” (You Only Live Once, “solo 
se vive una vez”) nos desvela la 

hacia el horizonte de esperanza y 
oportunidad. En este trabajo por 
la patria, los jóvenes son los pro-
tagonistas en tanto portadores 
del presente y del futuro del país, 
de sus anhelos, sus desafíos y 
sus posibilidades. El amor a Dios 
se manifiesta en el compromiso 
con la realidad, con los rostros de 
las generaciones anteriores y las 
actuales, donde se gesta un país 
digno y justo para las generacio-
nes venideras. En el compromiso 
surgido de la fe, los jóvenes son 
invitados a soñar con un país 
donde el Reinado de Dios –don 
gratuito del Padre– se haga visi-
ble en nuevas relaciones sociales, 
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situación de soledad de nuestro 
tiempo, pues la vida se entiende 
como propiedad que se debe 
disfrutar, tomando riesgos que 
incluso afecten a otros. La vida 
no se constituye en la relación 
de apertura –alegre y difícil– ha-
cia los otros. De esta manera, la 
oportunidad de constituir un su-
jeto joven comprometido más 
allá de sus propios intereses pa-
rece diluirse en esta cultura “líqui-
da” y de descartados. Además, la 
sociedad de consumo alimenta 
nuevas necesidades como la 
moda que, en muchos casos, ge-
neran conflictos asociados a las 

En este contexto desafiante que 
hoy toca la vida de tantas y tantos 
jóvenes, el Papa Francisco recuer-
da la centralidad de la fe como ac-
titud re-estructuradora del sujeto. 
Desde la fe es posible constituir 
un sujeto “en salida” comprome-
tido con la realidad, sus dificulta-
des y oportunidades. En el rezo 
del Angelus en Lima, Francisco 
habló de la fe como el recono-
cerse siempre acompañado por 
Dios y la Iglesia. En el espacio del 
Angelus, el Papa planteó una serie 
de ideas guías para formular una 
pastoral juvenil que permita in-
tegrar la vida, las esperanzas, los 
desafíos y las inquietudes de las 
y los jóvenes de nuestro tiempo. 
Los espacios juveniles hoy son 
las universidades, institutos, pa-
rroquias, colectivos y otros. En 
estos lugares las vidas juveniles 
se encuentran y plantean un reto 
pastoral, pues son jóvenes con 
aspiraciones, de realidades diver-
sas, con prejuicios religiosos, de la 
vida “Yolo”, e insertos en un mun-
do complejo, cambiante y difícil. 
Por ello, el trabajo con los jóvenes 
debe iniciarse con la apuesta por 

un camino de maduración per-
sonal e intelectual que los haga 
capaces de “dar razón de su espe-
ranza” (cfr. 1 Pedro 3, 15).

En la Plaza Mayor de Lima reso-
nó la invitación del Papa Fran-
cisco a que los jóvenes miren su 
“corazón” para ver la propia vida, 
en sus armonías y disonancias, 
y que hablan de lo que son, de 
sus proyectos, sus anhelos y sus 
búsquedas. En medio de ello, la 
invitación a no “photoshopear” 
la realidad, a los demás y a uno 
mismo, es un llamado a salir de 
la cultura fragmentada, líquida e 
individualista de nuestro tiempo. 
Es una exhortación a reconocerse 
en la corporalidad, las raíces cul-
turales y la historia personal que 
conforman las identidades juveni-
les en construcción y que revelan 
la capacidad de ser auténtico, de 
poder disponerse como un joven 
“en salida” hacia los demás y la 
realidad misma. En negarse a “ma-
quillar” la realidad, a uno mismo y 
a los demás se hace posible ver la 
vida misma con sinceridad, recor-
dando que cada historia juvenil es 

“tierra sagrada”, es historia que se 
debe acoger con gratuidad y es-
peranza. “Jesús te ama así como 
eres y tiene un sueño para realizar 
en cada uno de ustedes. No se 
olviden: Él no se desanima de no-
sotros”. En esta frase se recoge el 
misterio de la gratuidad del amor 
de Dios que acoge las identidades 
diversas de los y las jóvenes, tal 
como son, con sus historias, sus 
culturas, sus reivindicaciones. En 
Puerto Maldonado, en esta misma 
línea de no “maquillar” o “photos-
hopear” la propia vida, Francisco 
exhortó a los jóvenes de nuestra 
selva a no disfrazarse como “ciu-
dadanos de otro pueblo”, sino a 
incorporar sus historias y tradicio-
nes culturales, a sentirse orgullo-
sos de sus orígenes, desde donde 
aportan a sus comunidades, a la 
Iglesia y al país. Esta llamada es 
válida para todos los jóvenes de 
nuestras ciudades, donde la mi-
gración va forjando una ciudada-
nía diversa.

En este camino de ser acompa-
ñado, el Papa invitó en Lima a los 
y las jóvenes a buscar consejo y 

ayuda de personas con quienes 
pueden compartir sus retos, pro-
blemas y, sobretodo, su esperan-
za. En este proceso, la pastoral 
juvenil debe ser un espacio de 
auténtico acompañamiento de 
los procesos de maduración in-
tegral de los jóvenes. El camino 
de crecimiento personal impli-
ca convertir a la pastoral juvenil, 
como lo pide el Documento de 
Aparecida, en espacio de educa-
ción y maduración de la fe que 
antecede a la formación para la 
acción social y política (cfr. nn. 
445-446). Sin la integración del 
joven fragmentado y líquido, no 
hay posibilidad de jóvenes “en 
salida”. Solo desde el proceso de 
crecimiento humano de los jóve-
nes se puede suscitar un auténti-
co compromiso con los otros y la 
realidad de nuestro país. Por ello 
la centralidad de las y los creyen-
tes adultos como referentes para 
la vida juvenil. En estos modelos 
es posible traslucir el camino de 
la fe y el compromiso cristiano 
recorrido como proceso de in-
tegración, gratuidad y servicio. 
Sin embargo, en el discurso a los 

condiciones económicas de las 
familias. La pésima calidad educa-
tiva de institutos y universidades 
convierten a los jóvenes en víc-
timas de la inestabilidad laboral, 
con bajos sueldos y, en muchos 
casos, los jóvenes se ven empu-
jados hacia el trabajo informal. 
Estas situaciones en su conjunto 
provocan, en algunas ocasiones, 
la huida de compromisos de vida 
fuertes como el matrimonio o, 
convierten los compromisos en 
aventuras poco discernidas don-
de se compromete la vida de ni-
ños y niñas y las expectativas de 
muchas parejas jóvenes.
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jóvenes en Maipú (Chile) el Papa 
Francisco exhortó a los creyentes 
“grandes” a valorar los corazones 
inquietos, buscadores e idealistas 
de los jóvenes, que muchas ve-
ces son interpretados desde una 
supuesta madurez adulta que 
busca apaciguar el entusiasmo 
juvenil. La madurez, afirmó Fran-
cisco, es “crecer y hacer crecer 
los sueños y hacer crecer las ilu-
siones” y que se opone al “ya va 
a madurar” de los adultos, donde 
se esconde la pasividad ante la 
injusticia y la desigualdad, donde 
se renuncia a ser creyentes “en 
salida”. En esta actitud, el Papa 
denuncia la corrupción adulta. 
De esas actitudes eclesiales y na-
cionales hay que cuidarse. “Saber 
escuchar”, como decía el carde-
nal Landázuri, es “saber estar”, es 
decir, hacerse parte de la vida de 
los jóvenes donde se está tejien-
do el presente con el futuro de la 
Iglesia y del país.

“La fe provoca en los jóvenes sen-
timientos de aventura que invita a 
transitar por paisajes increíbles, 
nada fáciles, nada tranquilos”. 

Con estas palabras dirigidas a los 
jóvenes en Maipú, el papa Fran-
cisco recuerda la centralidad de 
la fe que se desvela como fuente 
de esperanza y de impulso cons-
tructor de futuro justo y solidario. 
En este camino de compromiso 
surgido de la experiencia de fe 
y de madurez, los y las jóvenes 
son llamados a caminar sin mie-
do en “paisajes”, es decir, en es-
pacios complejos, arriesgados, 
cargados de vida y muerte, que 
retan la vida misma. En nuestro 
país, estos “paisajes” se muestran 
en toda su dificultad e intranqui-
lidad, son espacios de violencia, 
de violaciones sexuales, de tra-
ta de personas, de depredación 
de la naturaleza, de corrupción, 
de discriminación y racismo, de 
machismo, de desigualdad y po-
breza, de desempleo, de olvido. 
Estos complejos paisajes retan la 
vida misma de nuestros jóvenes 
y el futuro del país, del que ellos 
son rostros desde el presente. 
No obstante, en paralelo, otros 
paisajes son formados por las 
marchas y colectivos juveniles, 
las iniciativas y voluntariados y la 

vida social en centros educativos 
y parroquias, donde las vidas se 
encuentran. En estos lugares, 
donde transitan muchos jóvenes, 
la esperanza puede forjarse al 
calor de la fe. Por ello, desde la 
fe madura, en camino constante 
de maduración, es posible cons-
tituirse en un sujeto joven “en sa-
lida”, capaz de recorrer los desa-
fiantes y dolorosos “paisajes” de 
nuestro país para transformarlos. 
En esta vida comprometida con 
la acción social y política, las y 
los jóvenes muestran de qué está 
hecho su corazón. En la entrega 
gratuita, amorosa y generosa de 
sus vidas, dan razón de su fe en 
el Dios del amor, quien se puso 
“en salida” al encarnarse en nues-
tra humanidad. Los y las jóvenes 
“en salida” de Francisco, desafia-
dos por este mundo de descar-
tados y “líquido”, están llamados 
a la fe, la madurez personal y el 
compromiso para, como su Se-
ñor, encarnarse en la vida de un 
país como el nuestro, necesitado 
de esperanza, justicia, paz y mi-
sericordia.

l Papa Francisco estuvo de visita y nos 
dejó mucho por hacer. Cuando llegó es-
tábamos inmersos en una coyuntura po-
lítica muy tensa, pero su presencia fue 

muy refrescante, aunque en cada lugar recordó 
muchos de los problemas con los que convivimos 
hace años, como la deforestación de los bosques, 
derrames de petróleo en la Amazonia, la minería 
ilegal, la ausencia de diálogo con los dirigentes de 
los pueblos indígenas, la corrupción, el machismo, 
la plaga del feminicidio, la esclavitud de personas 
(como llamó a la trata), la falta de oportunidades de 
educación y trabajo para los jóvenes y podríamos 
seguir con la lista.

Ciertamente, los que conocíamos a Francisco, no 
nos sorprendimos, pero muchos no habían tenido 
contacto con su prédica, y otros la habían recibido 
un poco edulcorada, bajo la influencia de quienes 
borran las conexiones que él hace con asuntos 
concretos de hoy. Una primera conclusión que se 
cae de madura, luego de su visita, es la necesidad 

Iglesia peruana: Francisco dejó 
la pelota en nuestra cancha

* Politóloga. Docente del Departamento 
de Ciencias Sociales de la Pontificia 

Universidad Católica del Perú - PUCP.

“No podemos negar las tensiones, existen; 
las diferencias existen. Es imposible una 

vida sin conflictos, pero estos nos exigen, 
si somos hombres y cristianos, mirarlos de 

frente y asumirlos”.

(Francisco ante los Obispos. Lima, 21 de 
enero 2018)

Rosa Alayza Mujica*



36 37

que la Iglesia dé a conocer amplia, sencilla y diver-
samente su mensaje.

Destaca en sus homilías el ejercicio constante de 
ver la realidad, utilizando elementos de juicio, para 
desembocar en el actuar, que no es otra cosa que 
buscar el cambio de la realidad y de uno mismo. 
Este método lo conocemos como “Ver, juzgar y 
actuar”, y se ratificó en la conferencia de obispos de 
Aparecida (Brasil, 2007). Así se relaciona fe y vida, fe 
y política, animando un diálogo constructivo para 
actuar. Esta es otra gran dimensión que nuestra 
iglesia tiene que aplicar en el trabajo pastoral, en la 
formación del laicado o personal religioso. No se 
trata de repetir fórmulas hechas, sino de ejercitar 
un análisis para poder actuar según el Evangelio y 
las necesidades humanas de nuestra sociedad.

Simultáneamente, no podemos dejar de recono-
cer que su visita ha representado un sacudón, un 
llamado a despertar como sociedad, personas e 
Iglesia, donde la principal conclusión que nos dejó 
es poner la pelota en nuestra cancha: ¿ustedes 
qué? Pero al decir esto uno se pregunta: ¿cómo 
están nuestras energías? ¿Hay disposición en la 
sociedad e Iglesia para llevar adelante iniciativas 
ante los problemas que vivimos? Reconozcamos 
que no siendo los cristianos un grupo aparte de la 
sociedad estamos influidos por las fuerzas ciuda-
danas, sus inercias y capacidades transformadoras. 
Vivimos absorbidos por el día a día y no siempre 
dispuestos a movernos de la esquina que ocupa-
mos, menos aún de correr riesgos por causas que 

no siempre nos quedan claras o donde no cono-
cemos los puertos de llegada. Quizá muchos están 
convencidos que el dinero los hará felices. Eso no 
sorprende en una sociedad donde todo, incluso las 
personas, tiene su precio. Una sociedad donde las 
apuestas colectivas e institucionales se han deva-
luando y cuyos resultados no convencen. Donde 
la desconfianza y la sospecha tiñen nuestras re-
laciones y miradas del entorno. Además, el llevar 
adelante cambios reales implica asumir una dosis 
de incertidumbre, y eso es un riesgo que muchas 
veces no estamos dispuestos a correr porque que-
remos avanzar con certezas, o quizá porque en el 
fondo no estamos tan convencidos que las cosas 
pueden cambiar.

¿Chocará la presencia del Papa con nuestras iner-
cias o efectivamente servirá como acicate para 
movilizarnos? En su mensaje, Francisco destaca su 
enfoque esperanzador evangélico: Dios nos quiere 
y confía en cada uno y una de nosotros, no le im-
porta cuáles sean nuestras capacidades o cuánto 
dinero tengamos, tampoco los defectos. “Él te ama 
así como eres y tiene un sueño para realizar con 
cada uno de ustedes. No se olviden: Él no se des-
anima de nosotros… Moisés era tartamudo; Abra-
hán, un anciano; Jeremías, muy joven; Zaqueo, 
uno de baja estatura; los discípulos, cuando Jesús 
les decía que tenían que rezar, se dormían”1. Ese 
mismo día, dirigiéndose a los jóvenes, dijo: “el cora-

1 	  Discurso a los jóvenes en el Angelus. Lima, 21 de enero 2018.

zón no podemos photoshopearlo”2, diríamos ma-
nipularlo. Esta afirmación va en el sentido contrario 
de la constante competencia de talentos (modas, 
dinero, popularidades, etc.) o imposiciones que 
presionan a los jóvenes a photoshopearse para ser 
aceptados. Convocando a todos al seguimiento de 
Jesús, como Jonás que fue enviado a predicar a su 
ciudad Nínive, al final de su homilía dice: “Dios no 
se cansa ni se cansará de caminar para llegar a sus 
hijos. ¿Cómo encenderemos la esperanza si faltan 
profetas? ¿Cómo encararemos el futuro si nos falta 
unidad? ¿Cómo llegará Jesús a tantos rincones, si 
faltan audaces y valientes testigos? Hoy el Señor te 
invita a caminar con Él la ciudad, tu ciudad. Te invita 
a que seas su discípulo misionero…”3

Un mensaje profético

¿Por qué Francisco se compra los problemas ac-
tuales? ¿Por qué desde el inicio no quiso quedarse 
encerrado en el vaticano y se fue a buscar a los 
inmigrantes africanos que naufragaron en Lampe-
dusa? o ¿por qué al venir a Perú inició su gira en 
Madre de Dios?  La respuesta es sencilla. El Papa 
Francisco es un hombre del Vaticano II y de la Igle-
sia latinoamericana de la opción por los pobres. 
En esa línea resalto que su primer encuentro en 
Puerto Maldonado fue con los Apus y miembros 
de los pueblos indígenas en una ceremonia civil, 
donde ellos ocupaban los primeros lugares, pu-

2  Idem.
3  Homilía en Las Palmas. Lima, 21 de enero del 2018.

diendo compartir sus preocupaciones, demandas y 
costumbres. Y, a nivel eclesial, allí fue el inicio de la 
preparación del Sínodo Panamazónico (2019) que 
debiera recoger el caminar de las Iglesias amazóni-
cas, de los laicos indígenas y de las voces proféticas 
sobre esta región de la que somos parte.

La Iglesia latinoamericana en Medellín (1968) afir-
mó la opción preferencial por los pobres como su 
propia manera de vivir Vaticano II y, con el tiempo, 
esta afirmación se universalizó antes incluso del 
pontificado de Francisco, que a su vez creció enla-
zado con la Iglesia latinoamericana. Por eso hemos 
sido  testigos de cuan viva y suya es esta opción, 
y cómo la hizo resonar. A fines de los sesenta la 
llamada “cuestión social”, como se referían a la po-
breza e injusticias, fue interpretada como estructu-
ras de la sociedad que impedían la vida digna de los 
pobres; ante ello, la Iglesia latinoamericana optó 
por virar e iniciar un camino lejos del poder, dejan-
do sus privilegios para ir a trabajar con los pobres, 
y tornarse en “una Iglesia pobre y entre los pobres”, 
que sigue en marcha y necesita fuerzas y energías 
renovadas, así como transparentar este sentido ho-
rizontal que reconoce el caminar de las gentes sen-
cillas, especialmente cuando se trata de apoyar las 
causas de los indígenas, acoger a los jóvenes, a las 
mujeres violentadas o a las niñas y niños de familias 
desestructurados o de quienes siguen viviendo en 
hogares temporales debido a los efectos de El Niño 
Costero.
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Trayectoria y preguntas por responder

¿Qué implica lo que venimos diciendo para nues-
tra Iglesia latinoamericana? Claramente la visita de 
Francisco al Perú nos recuerda que la Iglesia debe 
seguir la trayectoria iniciada en Vaticano II y que, en 
el camino tomado de la opción preferencial por los 
pobres, todavía hay mucho por hacer. Entonces, 
¿cómo enfocamos la misión de la Iglesia basada en 
un diálogo con las preocupaciones de las gentes? 
¿Qué tiene que cambiar en ella para que viva de cara 
y en conexión con los pueblos, de tal manera que 
sean ellos los que estimulen la imaginación y queha-
cer pastoral? ¿Cómo planificar el trabajo pastoral en 
función de quienes necesitan una mano, una voz, 
una compañía? ¿Cómo dar espacio y mayores res-
ponsabilidades propias a los laicos y laicas en el tra-
bajo pastoral? ¿Cómo no dejar el silencio cómodo 
y cómplice y hablar en voz alta? ¿Por qué no supe-
rar las distancias con la academia y unir voluntades 
para proponer interpretaciones y acciones en res-
puesta a los problemas más acuciantes? ¿Por qué 
no dejar el temor de ser y sonar incómodos o ir a 
contracorriente?  Ciertamente, junto a las preguntas 
anteriores, no puede dejar de mencionarse la pede-
rastia y los daños ocasionados por organizaciones 
como Sodalitium Cristiane Vitae, que no han sabido 
guardar respeto a sus jóvenes integrantes. Estos pro-
blemas cuestionan mucho y con razón a la iglesia. 
Quien predica humanidad tiene que responder a las 
críticas enmendando transparentemente sus fallas y 
errores. Al respecto, si bien desde Vaticano se han 
dado pasos, hay todavía mucho por cambiar.

Muchas de las preguntas anteriores parten de 
asumir esta horizontalidad entre Iglesia y mundo, 
este sentido encarnado de ser Iglesia en el mundo 
y desde los pobres, lo que es imposible lograr si 
no es estando en el llano, junto con los demás y 
siendo uno más. Dejando de lado los privilegios o 
las actitudes de superioridad frente al resto de los 
mortales, simplemente por vivir como un privilegio 
el profesar la fe o por pensar que se practica un 
código de conducta que te hace superior al resto. 
La fuerza transformadora de la Iglesia, acumulada 
durante Vaticano II, Medellín y Aparecida se basó 
justamente en tomar en serio los problemas y las 
alegrías que se enfrentaban entonces, confiando 
en la capacidad de acción de las personas de a pie, 
cristianas o no. Esta confianza reubica el papel del 
pastor, de los dirigentes de las parroquias o vicarías, 
y abre la puerta a un sentido de comunidad al que 
apela Francisco constantemente y, al mismo tiem-
po, de cara al barrio se promueve que se apropien 
de su realidad dejando de ser menores de edad.

Como les dijo a sacerdotes y seminaristas en Tru-
jillo: “Sepan acoger, acompañar y estimular el en-
cuentro con el Señor. No se vuelvan profesionales 
de lo sagrado olvidándose de su pueblo, de donde 
los sacó el Señor, de detrás del rebaño”4. El servicio 
para Francisco está ligado no con el profesionalis-
mo que encumbra, sino con la vocación de servir 
al pobre. Al día siguiente, en Lima, siguiendo el mo-

4 	  Mensaje del Papa a los sacerdotes y seminaristas. Trujillo, 
20 de enero 2018.

delo de Toribio de Mogrovejo, dijo a los obispos: 
“Quiso llegar a la otra orilla en busca de los lejanos 
y dispersos […] Hoy le llamaríamos un Obispo «ca-
llejero». Un obispo con suelas gastadas por andar, 
por recorrer, por salir al encuentro […] Quiso llegar 
a la otra orilla no sólo geográfica sino cultural. Fue 
así como promovió por muchos medios una evan-
gelización en la lengua nativa […] ¡Cuánto urge esta 
visión para nosotros, pastores del siglo XXI!, que 
nos toca aprender un lenguaje totalmente nuevo 
como es el digital, por citar un ejemplo. Conocer 
el lenguaje actual de nuestros jóvenes, de nuestras 
familias, de los niños [...] Así nos muestra al pastor 
que sabe que el bien espiritual no puede nunca se-
pararse del justo bien material y tanto más cuando 
se pone en riesgo la integridad y la dignidad de las 
personas. Profecía episcopal que no tiene miedo 
a denunciar los abusos y excesos que se cometen 
frente a su pueblo”5.

Lo anterior plantea un modelo de conducta: salir al 
encuentro, respetar y valorar la diversidad cultural 
y generacional, promover el protagonismo de los 
laicos; estar en contacto con la novedad que vive 
la gente y sintonizar con ella, comprenderlos. No 
ponerse por encima y juzgarlos desde el poder del 
cargo o de la capacidad o conocimiento. De allí 
que resulte tan complicado entender a quienes vie-
ron al Papa Francisco como alguien milagroso, que 
de la nada iba a cambiar las cosas o los que sim-

5	 Mensaje a los obispos, Lima, 21 de enero del 2018.

plemente lo individualizan sacándolo de su pueblo 
como si fuera un ser angelical, fuera de este mun-
do. Hasta en sus menciones sobre santos peruanos 
destaca el compromiso con su tiempo, vinculación 
entre material y espiritual; muy lejos de asociar san-
tidad con un sentido intimista y ajeno del mundo. 
Lejos de todas esas interpretaciones que circularon 
y circulan,  Francisco es un hombre que practica y 
continúa el Vaticano II, Medellín y Aparecida: vivimos 
una sola historia de salvación, lo que hagamos en y 
por este mundo representa nuestra salvación. Este 
es el sentido de su mensaje que nos dejó la pelota 
en nuestra cancha.
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Una fe que hace justicia...
Revista INTERCAMBIO

“Jesús no quiere que te 
«maquillen» el corazón; 
Él te ama así como eres 
y tiene un sueño para 
realizar con cada uno de 
ustedes. No se olviden: 
Él no se desanima de 
nosotros”

“En este contexto, «unidos para 
defender la esperanza» significa 
impulsar y desarrollar una ecología 
integral como alternativa a «un 
modelo de desarrollo ya caduco 
pero que sigue provocando 
degradación humana, social y 
ambiental»”.

“No podemos negar las 
tensiones, existen; las 

diferencias existen. Es imposible 
una vida sin conflictos, pero 
estos nos exigen, si somos 

hombres y cristianos, mirarlos 
de frente y asumirlos”.

“En varias ocasiones me he 
referido a la cultura del descarte. 
Una cultura que no se conforma 

solamente con excluir, como 
estábamos acostumbrados a 

ver, sino que avanzó silenciando, 
ignorando y desechando todo lo 

que no sirve a sus intereses”

http://intercambio.pe

“Perú es una tierra “ensantada”. 
Busquen la ayuda y el consejo 
de personas que ustedes saben 
que son buenas para aconsejar 
porque sus rostros muestran 
alegría y paz”

“[Ustedes, los habitantes de la 
Amazonía, poseen] un rostro plural, 

de una variedad infinita y de una 
enorme riqueza biológica, cultural, 

espiritual. Quienes no habitamos 
estas tierras necesitamos de vuestra 

sabiduría y conocimiento para poder 
adentrarnos, sin destruir, el tesoro 

que encierra esta región [...]”


